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Solemnidad de Pentecostés: 
Ven, Espíritu divino, manda 
tu luz desde el cielo.
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+ Juan Ignacio González Errázuriz
Obispo de San Bernardo

San José y la 
dignidad del 

trabajo: una tarea 
urgente para Chile

En el mes de mayo la 
Iglesia contempla a 
San José Obrero, el 

carpintero de Nazaret, hombre 
santo, custodio de la Sagrada 
Familia y testigo silencioso de 
una verdad decisiva para toda 
sociedad: el trabajo no es solo 
una necesidad económica, sino 
una vocación profundamente 
humana y divina.

El Génesis enseña que el ser 
humano fue puesto en el jardín 
“para cultivarlo y cuidarlo” 
(Gn 2,15). Ya antes del pecado 
original, el trabajo era su 
misión y siguió siendo. Antes 
de ser fatiga, es participación 
en la obra creadora de Dios. 
El hombre fue creado para 
amar a Dios, desarrollar sus 
dones, servir a los demás y 
colaborar con el cuidado de la 
creación. San Juan Crisóstomo 
enseñaba: “Dios honró al 
hombre confiándole el trabajo”, 
mostrando que el esfuerzo 
humano posee una dignidad 
originaria”.

San José, artesano de 
Nazaret, ennoblece con su 
vida cotidiana el esfuerzo de 
millones de trabajadores. En 
su taller, el trabajo manual se 
convierte en escuela de virtud: 
responsabilidad, silencio 
fecundo y servicio amoroso. 

Allí, junto a él, Cristo mismo 
aprendió el valor santificador 
del trabajo humano. Como 
enseñaba san Agustín: “Trabaja 
en algo bueno, para que el 
diablo te encuentre siempre 
ocupado”, recordándonos que 
el trabajo ordenado dignifica el 
alma y orienta la vida hacia el 
bien.

San Juan Pablo II, en su 
encíclica Laborem Exercens 
(1981) enseño que: “El trabajo 
es un bien del hombre; es 
un bien de su humanidad, 
porque mediante el trabajo 
el hombre no solo transforma 
la naturaleza adaptándola 
a sus propias necesidades, 
sino que se realiza a sí mismo 
como hombre”. Esta enseñanza 
conserva plena actualidad ya 
que, una nación que no es 
capaz de ofrecer trabajo digno 
a todos sus hijos, hiere no solo 
su desarrollo, sino también su 
tejido moral y espiritual.

Hablar hoy de San José nos 
exige una reflexión concreta 
sobre nuestra realidad social. 
Miles de personas viven 
la precariedad laboral, la 
cesantía, o la informalidad 
o desaliento ante la falta 
de oportunidades. Muchas 
familias viven la angustia de 
no poder sostener dignamente 
su hogar. Esta situación no 
puede ser contemplada con 

indiferencia. Generar empleo 
debe ser una prioridad nacional, 
fruto de políticas públicas 
serias, inversión responsable, 
fortalecimiento del 
emprendimiento, capacitación 
efectiva y una economía que 
ponga a la persona en el 
centro. Tienen en ello particular 
responsabilidad las autoridades 
públicas y los empresarios de 
diversas categorías.

El trabajo digno debe ser 
accesible para jóvenes que 
buscan su primer empleo, para 
madres y padres de familia, para 
adultos mayores capaces de 
seguir aportando, y para quienes 
viven en regiones muchas 
veces olvidadas. La justicia 
social exige crear condiciones 
para que la mayor cantidad 
de personas pueda trabajar, 
producir, servir y proyectar 
esperanza, mediante trabajos 
formales, que generen ahorros 
para el futuro e incorporen a 
todos a un adecuado sistema 
de salud.

Asimismo, el trabajo 
auténtico no puede separarse 
del cuidado de la creación. El 
mandato de “cultivar y cuidar” 
recuerda que la actividad 

humana no debe destruir la 
naturaleza, sino administrarla 
responsablemente. El trabajo, 
cuando está ordenado al bien, 
santifica a quien lo realiza, 
beneficia a la comunidad 
y protege la casa común. 
Chile necesita una renovada 
cultura del trabajo, donde 
empresarios, autoridades, 
trabajadores y comunidades 
colaboren para promover 
una economía más inclusiva, 
humana y esperanzadora.

San José Obrero nos invita a 
mirar el trabajo no solo como 
medio de subsistencia, sino 
como camino de santidad. 
Trabajar es participar en la 
creación de Dios; trabajar es 
servir; trabajar es construir la 
patria; trabajar es sostener la 
familia; trabajar es cuidar la 
tierra; trabajar es abrir caminos 
para las nuevas generaciones.

Que San José interceda por 
Chile, para que nunca falten 
políticas sabias, decisiones 
valientes y voluntades 
generosas que permitan a más 
hombres y mujeres acceder a 
un trabajo digno.
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"Se llenaron todos de Espíritu Santo" (Hch 2,4)

Cincuenta días después 
de la Resurrección de 
Cristo, celebramos la 

Solemnidad de Pentecostés, es 
decir, el descenso del Espíritu 
Santo sobre la Virgen María y los 
Apóstoles, la Iglesia primitiva.

La presencia del Espíritu Santo 
entre los hombres significa el 
cumplimiento de la promesa 
hecha por el Señor al concluir 
su vida terrena: Dios habría 
de enviar su Espíritu, Tercera 
Persona de la Santísima Trinidad, 
para que interceda y conduzca 
a la Iglesia hasta el final de los 
tiempos.

El entonces Papa Francisco 
destacaba en su Homilía en la 
Solemnidad de Pentecostés (8 
de junio del 2014) que el Espíritu 
nos recuerda el mandamiento 
del amor y nos llama a vivirlo.

“Hablando a los Apóstoles en 
la Última Cena, Jesús dijo que, 
tras marcharse de este mundo, 
les enviaría el don del Padre, es 
decir, el Espíritu Santo (cf.Jn 15, 
26). Esta promesa se realizó con 
fuerza el día de Pentecostés, 
cuando el Espíritu Santo 
descendió sobre los discípulos 

24 de mayo Solemnidad de Pentecostés:

reunidos en el Cenáculo. Esa 
efusión, si bien extraordinaria, 
no fue única y limitada a ese 
momento, sino que se trata 
de un acontecimiento que se 
ha renovado y se renueva aún. 
Cristo glorificado a la derecha 
del Padre sigue cumpliendo su 
promesa, enviando a la Iglesia 
el Espíritu vivificante, que 
nos  enseña  y nos  recuerda  y 
nos hace hablar”.

“El Espíritu Santo nos enseña, 
es el Maestro interior. Nos guía 
por el justo camino, a través de 
las situaciones de la vida. Él nos 
enseña el camino, el sendero. 
En los primeros tiempos de 
la Iglesia, al cristianismo se le 
llamaba «el camino» (cf. Hch 9, 
2), y Jesús mismo es el camino. 
El Espíritu Santo nos enseña a 
seguirlo, a caminar siguiendo 
sus huellas. Más que un maestro 
de doctrina, el Espíritu Santo 
es un maestro de vida. Y de la 
vida forma parte ciertamente 
también el saber, el conocer, 
pero dentro del horizonte 
más amplio y armónico de la 
existencia cristiana”.

“El Espíritu Santo nos recuerda, 
nos recuerda todo lo que dijo 

Jesús. Es la memoria viviente de 
la Iglesia. Y mientras nos hace 
recordar, nos hace comprender 
las palabras del Señor”. 

“El Espíritu Santo nos 
enseña, nos recuerda, y —otro 
rasgo—  nos hace hablar, con 
Dios y con los hombres. No hay 
cristianos mudos, mudos en el 
alma; no, no hay sitio para esto”.

“El día de Pentecostés, 
cuando los discípulos «se 
llenaron de Espíritu Santo», fue 
el bautismo de la Iglesia, que 
nace «en salida», en «partida» 
para anunciar a todos la Buena 
Noticia. La Madre Iglesia, que 
sale para servir. Recordemos a 
la otra Madre, a nuestra Madre 
que salió con prontitud, para 
servir. La Madre Iglesia y la 
Madre María: las dos vírgenes, 
las dos madres, las dos mujeres. 
Jesús había sido perentorio con 
los Apóstoles: no tenían que 
alejarse de Jerusalén antes de 
recibir de lo alto la fuerza del 
Espíritu Santo (cf.  Hch  1, 4.8). 
Sin Él no hay misión, no hay 
evangelización. Por ello, con toda 
la Iglesia, con nuestra Madre 
Iglesia católica invocamos: ¡Ven, 
Espíritu Santo!”.

Capítulo Tercero Compendio del 
Catecismo de la Iglesia Católica: 

“Creo en el Espíritu Santo”
139. ¿Con qué símbolos se 
representa al Espíritu Santo? 

*694-701

Son numerosos los símbolos 
con los que se representa al 
Espíritu Santo: el agua viva, que 
brota del corazón traspasado 
de Cristo y sacia la sed de los 
bautizados; la unción con el 
óleo, que es signo sacramental 
de la Confirmación; el fuego, 
que transforma cuanto toca; la 
nube oscura y luminosa, en la 
que se revela la gloria divina; 
la imposición de manos, por la 
cual se nos da el Espíritu; y la 
paloma, que baja sobre Cristo 
en su bautismo y permanece en 
Él.

140. ¿Qué significa que 
el Espíritu “habló por los 
Profetas”?

*687-688 702-706 743

Con el término “Profetas” 
se entiende a cuantos fueron 
inspirados por el Espíritu Santo 
para hablar en nombre de 
Dios. La obra reveladora del 
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Espíritu en las 
profecías del 
Antiguo Testamento 
halla su cumplimiento en la 
revelación plena del misterio de 
Cristo en el Nuevo Testamento.

141. ¿Cuál es la obra del 
Espíritu Santo en Juan el 
Bautista?

*717-720

El Espíritu colma con sus 
dones a Juan el Bautista, el 
último profeta del Antiguo 
Testamento, quien, bajo la 
acción del Espíritu, es enviado 
para que «prepare al Señor 
un pueblo bien dispuesto» (Lc 
1, 17) y anunciar la venida de 
Cristo, Hijo de Dios: aquel sobre 
el que ha visto descender y 
permanecer el Espíritu, “aquel 
que bautiza en el Espíritu” (Jn 1, 
33).

142. ¿Cuál es la obra del Espíritu 
Santo en María? 

*721-726 744

El Espíritu Santo culmina 
en María las expectativas y 
la preparación del Antiguo 
Testamento para la venida de 
Cristo. De manera única la llena 
de gracia y hace fecunda su 
virginidad, para dar a luz al Hijo 
de Dios encarnado. Hace de Ella 
la Madre del «Cristo total», es 
decir, de Jesús Cabeza y de la 
Iglesia su cuerpo. María está 
presente entre los Doce el día de 

Pentecostés, cuando el 
Espíritu inaugura los “últimos 
tiempos” con la manifestación 
de la Iglesia.

143. ¿Qué relación existe entre 
el Espíritu y Jesucristo, en su 
misión en la tierra?

*727-730 745-746

Desde el primer instante de 
la Encarnación, el Hijo de Dios, 
por la unción del Espíritu Santo, 
es consagrado Mesías en su 
humanidad. Jesucristo revela 
al Espíritu con su enseñanza, 
cumpliendo la promesa hecha 
a los Padres, y lo comunica a 
la Iglesia naciente, exhalando 
su aliento sobre los Apóstoles 
después de su Resurrección.

144. ¿Qué sucedió el día de 
Pentecostés?

*731-732 738

En Pentecostés, cincuenta días 
después de su Resurrección, 
Jesucristo glorificado infunde 
su Espíritu en abundancia y lo 
manifiesta como Persona divina, 
de modo que la Trinidad Santa 
queda plenamente revelada. La 
misión de Cristo y del Espíritu 
se convierte en la misión de la 
Iglesia, enviada para anunciar 
y difundir el misterio de la 
comunión trinitaria.

“Hemos visto 
la verdadera Luz, 

hemos recibido el Espíritu 
celestial,  hemos encontrado 
la verdadera fe: adoramos la 
Trinidad indivisible porque  Ella 
nos ha salvado” (Liturgia 
bizantina. Tropario de las 
vísperas de Pentecostés).

145. ¿Qué hace el Espíritu 
Santo en la Iglesia? 

*733-741 747

El Espíritu Santo edifica, anima 
y santifica a la Iglesia; como 
Espíritu de Amor, devuelve a los 
bautizados la semejanza divina, 
perdida a causa del pecado, y 
los hace vivir en Cristo la vida 
misma de la Trinidad Santa. Los 
envía a dar testimonio de la 
Verdad de Cristo y los organiza 
en sus respectivas funciones, 
para que todos den “el fruto del 
Espíritu” (Ga 5, 22).

146. ¿Cómo actúan Cristo y su 
Espíritu en el corazón de los 
bautizados?

*738-741

Por medio de los sacramentos, 
Cristo comunica su Espíritu a los 
miembros de su Cuerpo, y la 
gracia de Dios, que da frutos de 
vida nueva, según el Espíritu. El 
Espíritu Santo, finalmente, es el 
Maestro de la oración.

Ven Santo Espíritu

Ven, Espíritu divino, 

manda tu luz desde el cielo. 

Padre amoroso del pobre; 

don, en tus dones espléndido; 

luz que penetra las almas; 

fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma, 

descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, 

brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas 

y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, 

divina luz, y enriquécenos. 

Mira el vacío del hombre, 

si tú le faltas por dentro; 

mira el poder del pecado, 

cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía, 

sana el corazón enfermo, 

lava las manchas, 

infunde calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito, 

guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones, 

según la fe de tus siervos; 

por tu bondad y tu gracia, 

dale al esfuerzo su mérito; 

salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. Amén.
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Monseñor Juan Ignacio 
González preside la Eucaristía 
de Inicio de Año Académico en 
el Duoc-UC Sede San Bernardo

En un ambiente de 
recogimiento y esperanza, la 
comunidad educativa del Duoc-
UC Sede San Bernardo dio 
inicio formal a sus actividades 
académicas con la celebración 
de la Santa Eucaristía, presidida 
por el Obispo Diocesano, 
Monseñor Juan Ignacio 
González.

La ceremonia contó con 
la presencia de directivos, 
docentes y estudiantes.

En su homilía Monseñor 
González destacó que 
"Formarse profesionalmente 
es importante para formar 
la conciencia , el carácter y 
el corazón", recordando que 
Chile requiere no solo técnicos 
calificados, sino hombres y 
mujeres rectos capaces de 
construir una sociedad más 
justa.

Al finalizar la celebración, la 
comunidad se encomendó a 
la protección de la Virgen del 
Carmen, Madre y Reina de 
Chile, pidiendo por un año de 
crecimiento en virtud y ciencia.

Se conmemora el primer 
aniversario de la “Cruz 
Unificadora” en el Hospital 
El Pino

En una solemne ceremonia 
realizada el sábado 25 de abril, 
la comunidad del Hospital El 
Pino celebró el aniversario de 
la “Cruz Unificadora” y el “Altar 
de la Fe”, espacios sagrados 
que se han convertido en un 
pilar de esperanza y unidad 
dentro del recinto asistencial.

El encuentro contó con la 
participación del Obispo de 
San Bernardo, Monseñor Juan 
Ignacio González Errázuriz, 
junto a los presbíteros 
Óscar Paredes y Jonathan 
Aristizábal, sumándose 
además autoridades del 
hospital y líderes de diversas 
denominaciones religiosas.

La ceremonia de aniversario 
concluyó con una oración 
conjunta de los líderes 
presentes, quienes renovaron 
su compromiso de seguir 
trabajando unidos por el 
bienestar integral de la 
comunidad de San Bernardo, 
velando para que la dimensión 
espiritual sea siempre 
reconocida como parte 
esencial de la sanación.
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Pbro. Jorge Muñoz Darwitz 
asume como nuevo Párroco 
de la Parroquia San Edmundo, 
Rey y Mártir

En una solemne celebración 
eucarística presidida por el 
Obispo de San Bernardo, 
Monseñor Juan Ignacio 
González, la comunidad 
parroquial de San Edmundo, 
Rey y Mártir, recibió con gozo 
a su nuevo pastor, el Pbro. 
Jorge Muñoz Darwitz. 

En el marco del Centenario 
de la Coronación de la Virgen 
del Carmen como Reina y 
Madre de Chile, el Obispo 
encomendó el ministerio del 
nuevo párroco a la “Patrona 
de Chile”, pidiendo que 
este Año Mariano traiga 
consigo la reconciliación y 
el florecimiento de nuevas 
vocaciones sacerdotales en la 
parroquia. 

Adoración Nocturna 
Juvenil 2026.

Monseñor Juan Ignacio, junto 
a los sacerdotes asesores de 
la Pastoral Juvenil, el padre 
Basil Darker y Padre  Fabián 
Calisto en la parroquia Sagrada 
Familia de Linderos, presidieron 
la noche del 30 de abril,  la 
santa Misa que dio inicio a la 
Adoración Nocturna, en la que 
participaron más de 50 jóvenes 
de diferentes comunidades de 
las zonas San Bernardo y Alto 
Maipo, quienes disfrutaron 
de la mejor compañía y de un 
encuentro personal con Cristo.

Dentro de los turnos de 
adoración hubo cantos, 
alabanzas y meditaciones 
dirigidas por algunas 
comunidades como el 
Seminario Mayor San 
Pedro Apóstol, grupo Effeta 
Eucaristía de fe, frailes de la 
Fraternidad el Camino, Los 
Cabros Católicos, Pastoral 
Juvenil San Camilo de Lelis, 
juventud Fraternidad el 
Camino, Pastoral Duoc 
UC sede San Bernardo y 
Hermanas Mater Dei.

Entrega de altares

El Padre José Basadre, 
párroco de la Parroquia 
Santa María Reina de 
los Ángeles en San 
Bernardo, bendijo e hizo 
entrega de los Altares de 
Virgen Peregrina, que 
recorrerán los hogares de 
los fieles de la parroquia.
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Un año de la elección del Papa:
Cuando León XIV apareció en nuestra historia

Al cumplirse el pasado 
8 de mayo, el primer 
aniversario de la 

elección del Santo Padre León 
XIV, la Iglesia contempla con 
renovada gratitud la acción 
siempre sorprendente del 
Espíritu Santo, que continúa 
conduciendo la Barca de 
Pedro más allá de los cálculos, 
previsiones o estrategias 
humanas. Una vez más se ha 
manifestado aquella verdad 
profunda que atraviesa toda 
la historia de la salvación: Dios 
llama a quien quiere, cuando 
quiere y como quiere. No son 
los análisis geopolíticos, ni 
las expectativas mediáticas, 
ni los proyectos de grupos de 
influencia los que determinan 
el designio divino. El Espíritu 
Santo, alma de la Iglesia, suscita 
al Pastor según el corazón de 
Cristo.

Muchos imaginaron perfiles 
previsibles, continuidades 
mecánicas o equilibrios 
diplomáticos. Sin embargo, 
el Espíritu Santo sorprendió 
nuevamente a la Iglesia con la 
elección  de un hombre venido del 
norte, marcado  por la realidad 
cultural de Norteamérica, pero 
profundamente enriquecido 
por una experiencia pastoral 
viva en América Latina, donde 
aprendió a leer en el rostro de 
los pobres, de las comunidades 
sencillas y de la religiosidad 
popular, una dimensión esencial 
del Evangelio encarnado en la 
historia.

Tres grandes fines de su 
pontificado

1. Poner a Cristo en el centro 
de la Iglesia y del mundo. 
Quizás el rasgo más luminoso 
de este primer año ha sido 
su insistencia clara, serena 
y vigorosa en recentrar toda 
la vida eclesial en Jesucristo. 
Frente a la tentación de 
reducir la Iglesia a una agencia 
humanitaria, a un laboratorio 
sociológico o a una federación 
de sensibilidades, León XIV ha 
proclamado con fuerza que 
Cristo es el centro, el Señor 
resucitado, el único Salvador del 
hombre. Su llamado no ha sido 
a inventar una nueva Iglesia, 
sino a redescubrir la peremne 
novedad del Evangelio, la fuerza 
de la gracia, la centralidad de 
la adoración, la conversión y la 
santidad.

2. Promover la paz del 
mundo desde la paz interior. 
León XIV ha subrayado con 
profundidad evangélica que la 
paz entre las naciones jamás 
será duradera si antes no existe 
paz en el corazón humano. La 
paz no nace sólo de tratados y 
equilibrios, sino de personas 
reconciliadas con Dios. Cristo, 
nuestra paz, concede aquella 
serenidad interior que hace 
posible la justicia, el perdón y 
la fraternidad verdadera. En un 
contexto internacional marcado 
por guerras, polarizaciones y 
violencia, su voz ha recordado 
que la paz exterior depende, en 
última instancia, de la victoria 
de Cristo sobre el pecado en el 
interior del hombre.

3. Trabajar por la unidad 
de la Iglesia en la verdad. 
Particularmente notable ha 
sido su empeño por custodiar la 
unidad eclesial frente a fuerzas 
centrífugas de diverso signo. 
León XIV ha mostrado lucidez 
tanto ante ciertas corrientes 
de secularización doctrinal 
que desde hace décadas 
soplan desde las riberas del 
Rhin, como ante formas de 
reacción igualmente dañinas, 
hoy visibles en un lefebvrismo 
renovado, audaz en sus 
formas, pero profundamente 
problemático en su rechazo 
al Concilio Vaticano II y al 
Magisterio posterior. El Papa 
ha reafirmado que la verdadera 
fidelidad no consiste ni en diluir 
la fe para acomodarla al espíritu 
del mundo, ni en petrificarla 
en oposiciones sistemáticas 
al desarrollo orgánico del 
Magisterio. 

Claridad doctrinal y caridad 
hacia los pobres

León XIV ha sorprendido 
también por una claridad 
meridiana en cuestiones 
morales esenciales, reafirmando 
sin ambigüedades la dignidad 
de la vida humana, las verdades 
sobre el matrimonio, la ley 
moral natural y la necesidad 
de conversión. Lo ha hecho no 
con dureza ideológica, sino con 
caridad pastoral, mostrando que 
la verdad libera precisamente 
porque nace del amor de Dios. 
Al mismo tiempo, su voz ha sido 
firme en favor de los pobres, 

los migrantes, los descartados, 
los perseguidos y quienes viven 
en las periferias existenciales. 
No ha contrapuesto doctrina 
y misericordia, sino que ha 
mostrado su inseparable 
unidad: la verdad sin amor 
hiere, pero el amor sin verdad 
se vacia.

Una sorpresa del Espíritu
Hace un año sorprendió su 

elección. Hoy sorprende y 
reconforta aún más su acción. 
León XIV ha mostrado que el 
Espíritu Santo no abandona a la 
Iglesia, sino que sigue suscitando 
pastores capaces de iluminar, 
corregir, unir y fortalecer. En 
tiempos de incertidumbre, su 
pontificado aparece como una 
invitación a mirar nuevamente a 
Cristo, a redescubrir la paz que 
brota del corazón convertido, 
a vivir la unidad eclesial en la 
verdad y a servir con renovado 
ardor a los pobres.

La Iglesia da gracias. Y con ella, 
todos los fieles que reconocen 
en el Sucesor de Pedro no solo 
un liderazgo humano, sino un 
signo vivo de aquella promesa 
del Señor: “Yo estoy con 
ustedes todos los días, hasta el 
fin del mundo” (Mt 28,20)

+ Juan Ignacio González Errázuriz.
Obispo de San Bernardo

El texto completo “Un año de
la elección del Papa: Cuando 
León XIV apareció en nuestra 

historia”,  se encuentra 
disponible en nuestro sitio web 
www.obispadodesanbernardo.cl
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